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PRESENTACIÓN

Dentro de las actividades para conmemorar el xc aniversario del 
nacimiento de Vicente Lombardo Toledano, este Centro de Estudios 
Filosóficos, Políticos y Sociales, que lleva su nombre, organizó, en el 
año de 1984, el Tercer Seminario Internacional de Estudios Filosóficos 
"Pensamiento y Obra de Lombardo Toledano. Vigencia y Proyec­
ción", que tuvo como objetivo estudiar y dar difusión a la obra de este 
mexicano ilustre que contribuyó, a lo largo del siglo veinte, al desa­
rrollo del país, a la formación de organizaciones para unificar a los 
trabajadores, a la creación de instituciones y de partidos políticos, así 
como a la creación de instituciones de educación y cultura, cuyo 
pensamiento y obra continúa siendo orientación y guía para quienes 
su actividad y trabajo están al servicio de la patria.

Asimismo, el gobierno del Estado de Puebla, encabezado por el 
licenciado Guillermo Jiménez Morales, a través de la Secretaría de 
Cultura, cuyo titular era el maestro Pedro Ángel Palou, y este Centro 
de Estudios, organizaron un ciclo de conferencias sobre diferentes 
aspectos de la obra del doctor Vicente Lombardo Toledano, que 
dictaron destacados académicos y distinguidas personalidades de 
nuestro país, así como de Europa y América Latina, que se llevaron a 
cabo en el recinto de la histórica Biblioteca Palafoxiana.

En este año —2004— se cumplen 110 años del nacimiento de 
Vicente Lombardo Toledano, lo cual nos ha impulsado a conmemorar 
esta fecha significativa para los mexicanos que se preocupan por 
nuestra patria, organizando el Coloquio Internacional "Vigencia del 
Pensamiento Político de Vicente Lombardo Toledano", así como ini­
ciar u n a  n u e v a  línea editorial, Estudios Sobre la Vida y Obra de Vicente 
Lombardo Toledano, de la cual forma parte esta edición, con artículos, 
estudios o conferencias de destacadas personalidades de México, de 
países de América Latina y de otras regiones del planeta, sobre el 
pensamiento y la obra de este mexicano universal.

Los dos primeros documentos de esta publicación son de dos 
destacados mexicanos, Fernando Rosenzweig Hernández y José Do­
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mingo Lavín, que fueron escritos en ocasión de la conmemoración del 
aniversario del nacimiento de Vicente Lombardo Toledano, en 1950, 
y publicados en un suplemento especial que con ese objetivo editó el 
periódico El Popular.

Fernando Rosenzweig, destacado intelectual, escritor y periodista 
de nuestro país y el ingeniero José Domingo Lavín, quien fue presi­
dente de la Cámara Nacional de la Industria de Transformación, que 
firmó con otros industriales nacionalistas y con Vicente Lombardo 
Toledano como representante de los trabajadores y otros dirigentes 
obreros el muy importante Pacto Obrero-Industrial, propuesto por 
Lombardo Toledano y acordado por los representantes de ambos 
sectores, pacto que constituyó el programa para el desarrollo indus­
trial del país al término de la Segunda Guerra Mundial, en defensa de 
los intereses de la nación y del pueblo, previendo las consecuencias 
que traería para México la política económica que Estados Unidos 
empezaba a tratar de imponer a nuestro país.

Los documentos restantes son autoría de integrantes del Colegio 
Nacional de Economistas, que se adhirió al homenaje, quienes inter­
vinieron tanto en el ciclo de conferencias llevado a cabo en la ciudad 
de Puebla, como en el Tercer Seminario Internacional de Estudios 
Filosóficos ya mencionado, realizado en la sede de este Centro de 
Estudios en julio de 1984.

El licenciado Antonio Chumacero, vicepresidente del Colegio Na­
cional de Economistas, y los licenciados Ramón Martínez Escamilla, 
Irma Manrique, Daniel Peña Serret, Jaime Bautista Romero, y Vicente 
Gutiérrez Lombardo —nieto de Vicente Lombardo Toledano—  todos 
ellos destacados integrantes del Colegio Nacional de Economistas, 
presentaron la ponencia con el tema "El Pensamiento Económico de 
Vicente Lombardo Toledano. Homenaje en su Nonagésimo Aniversario".

Esta serie editorial Estudios sobre la Vida y Obra de Vicente Lombardo 
Toledano reúne en cada publicación trabajos de destacados intelectua­
les, profesionistas, artistas, escritores, académicos, dirigentes obreros 
y dirigentes políticos, que han escrito o escribieron sobre la vida y la 
obra de este ilustre mexicano, cuyo pensamiento continúa siendo guía 
para quienes el trabajo que realizan y su preocupación permanente es 
contribuir al desarrollo independiente del país, con un programa que 
tenga por objetivo la permanente elevación del nivel de vida del 
pueblo mexicano.



LOMBARDO TOLEDANO 
Y LA INTERPRETACIÓN DE 
LA ECONOMÍA MEXICANA

FERNANDO ROSENZWEIG HERNÁNDEZ

El 1918 Vicente Lombardo Toledano entra en contacto con el movi­
miento obrero de México: asiste, como represente de la Universidad 
Popular, al congreso constituyente de la c r o m , celebrado ese año en 
la ciudad de Saltillo. Sabedor de que las masas, cuyo instinto revolu­
cionario las ha lanzado a la lucha, necesitan adquirir una plena 
conciencia política para ser más eficaces en sus acciones, Lombardo 
se ha presentado ahí —dirá después— "en la asamblea representativa 
de la clase trabajadora de México en su época, a proponer la difusión 
de las ideas revolucionarias entre todos los sindicatos..."

A partir de ese momento, Lombardo jamás se apartará del proleta­
riado. La necesidad de lograr una explicación correcta de los fenóme­
nos sociales —"de todo cuanto mis ojos veían en el panorama de 
México y en el panorama del mundo"—  ya que sin ella es imposible 
que el esfuerzo de las masas se encauce certeramente, lleva a Lombar­
do al marxismo, después de un prolongado y profundo proceso de 
renovación de su cultura y de estudiar sistemáticamente el pensa­
miento socialista.

Dentro de la c r o m  primero, y al romper con la dirección socialre- 
formista de ésta, en la c g o c m  y en la c t m , organizaciones fundadas 
por él sucesivamente en 1933 y en 1936, y luego en la esfera del 
proletariado hispanoamericano desde la c t a l , cuya constitución él 
logró en 1938, Lombardo se convierte en un campeón del estudio y 
divulgación de la verdad sobre los grandes problemas contemporá­
neos. Da así al movimiento obrero y a la lucha de todo el pueblo 
mexicano por la liberación nacional —lucha que ahora él encabeza 
como presidente del Partido Popular—  una certera base. Enseña que 
las acciones encaminadas al mejoramiento de las condiciones sociales 
son eficaces, si tienen como punto de partida el conocimiento de la 
verdad.

Publicado en el suplemento del periódico El Popular, editado en homenaje a Vicente 
Lombardo Toledano. México, D. F., 16 de julio de 1950.
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A lo largo de su frondosa obra como pensador y dirigente, en los 
trabajos de la Universidad Obrera —surgida por un impulso suyo en 
1936—  en las conferencias y en los discursos que pronuncia, en sus 
informes y escritos, da cuerpo a una vigorosa corriente de ideas que 
enseña a creer en el porvenir de la patria. Su postura contrasta con la 
de quienes se han mantenido alejados de la realidad y con el fatalismo 
de los oportunistas.

Uno de los frutos que así logra Lombardo es poner el pensamiento 
marxista en conjunción con la realidad, esto es, hacer posible el 
conocimiento certero de nuestra realidad. A diferencia de los econo­
mistas "puros" o "académicos", cegados por la subordinación en que 
se encuentran a las clases poseedoras de la riqueza o a los inversio­
nistas extranjeros, Lombardo no duda de la posibilidad de llegar a ese 
conocimiento. Su punto de partida para el examen de la economía 
mexicana es la observación directa de los fenómenos, en lugar de la 
invocación de principios abstractos conforme a los cuales esos econo­
mistas ajustan luego los datos observados, tal como conviene al 
interés de quienes sirven.

Los datos observados, y las leyes que es posible establecer al 
analizarlos y relacionarlos, y descubrir así el comportamiento de las 
fuerzas que mueven a la sociedad mexicana, no constituye para 
Lombardo una finalidad en sí misma. El objeto de la ciencia económi­
ca no se acaba ahí: incluye la previsión de los acontecimientos futuros 
y la determinación de las acciones que el hombre debe realizar para 
acelerar la transformación de la economía nacional con un sentido 
más avanzado.

Los "puros" y los "académicos" acusarán a Lombardo de proceder 
de una manera anticientífica. Para ellos, el objeto de la ciencia es 
obtener el conocimiento puro de la verdad, sin contaminaciones 
extracientíficas y mucho menos políticas. Hay que "aislar" el hecho 
económico puro — dicen—  y por este camino crean una abstracción a 
la que privan de toda nota o de toda característica que pueda entrar 
en  co n flicto  co n  la teoría  que se d isp on en  a so sten er.

Sin embargo, con su aplicación del marxismo a la investigación de 
la realidad nacional, Lombardo demuestra que no existe el hecho 
económico aislado y puro, sino dentro del conjunto de todas la 
manifestaciones sociales, estrechamente relacionado con ellas, y que 
si se quiere obtener la verdadera fisonomía de ese hecho, no se le 
puede desprender de la realidad.

Esos economistas, por el contrario, al lanzarse en su búsqueda de 
la ciencia "pura", al terreno de las abstracciones y de las hipótesis que 
jamás se toman la molestia de comprobar, oscurecen el conocimiento
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de la realidad, o retroceden espantados ante ella. Mientras Lombardo 
lucha por poner la verdad al servicio del pueblo mexicano, ellos, con 
sus pretendidas "purificaciones" de la realidad, crean, en nombre de 
una ciencia farisea, mentiras y dudas encaminadas a beneficiar a las 
minorías que la realidad misma ha sentenciado a desaparecer.

Por el camino verdadero de la ciencia, Lombardo enfoca el estudio 
de la estructura económica semicolonial de México y señala, por un 
lado, la existencia de la lucha de clases, por otro lado, como expresión 
de esa lucha en el campo internacional, la existencia del imperialismo 
y su impacto sobre la distribución de la riqueza y la explotación de 
los recursos económicos en el interior del país. Advierte, además, la 
supervivencia de formas económicas semifeudales y la presencia, 
todavía en el siglo veinte, de comunidades no incorporadas a la econo­
mía del país.

Dentro de todo ese panorama, Lombardo destaca el papel que 
juega el imperialismo, como la fuerza histórica fundamental que se 
opone al progreso de México y a la solución de los más graves 
problemas nacionales. Aliado a algunos sectores del capital bancario 
y mercantil de México, y dueño de algunas de las mejores riquezas 
del territorio nacional, el imperialismo acentúa la lucha de clases e 
impide —u obstaculiza gravemente— que la fuerza de trabajo y los 
recursos naturales del país se empleen para la integración de una 
economía nacional vigorosa e independiente que haga posible un 
aumento general del nivel de vida del pueblo.

Lombardo se convierte en campeón de la lucha del pueblo mexica­
no contra el imperialismo. La industrialización del país —lo dice una 
y otra vez—  no consiste en lograr el simple aumento de la producción 
mediante la apertura de fábricas de la clase que sean y de la inversión 
de toda clase de capitales. La industrialización es el camino histórico 
que llevará a México a sobreponerse al atraso de su industria y a 
extender ésta a todas las ramas que es preciso crear para la atención 
de las necesidades de la economía nacional y del consumo del pueblo. 
La industrialización —subraya Lombardo— no será el expediente de 
que se valga el imperialismo para colocar en el país sus capitales 
excedentes. Menos aún servirá para que la economía de México se 
co n v ierta  en  u n  co m p lem en to  de la economía de guerra —o encami­
nada a la guerra— de los Estados Unidos.

Forjador y encauzador de la lucha que el pueblo mexicano libra 
ahora conforme a estas ideas, Vicente Lombardo Toledano, al cumplir 
hoy 56 años de vida, tiene a su lado a sus compatriotas que lo 
acompañan en el pensamiento y en la acción.



L a  c o o p e r a c ió n  d e  l o m b a r d o  t o l e d a n o
AL DESARROLLO INDUSTRIAL DE MÉXICO

JOSÉ DOMINGO LAVÍN

Bajo el influjo de las propagandas pagadas con dineros de los antime­
xicanos, la mayor parte de las personas que se guían por esas propa­
gandas considerarán imposible que Vicente Lombardo Toledano haya 
tenido acción constructiva en la industrialización de México.

Especialmente sobre Lombardo Toledano se ha cargado esa propa­
ganda y yo creo que en buena parte se debe precisamente a la coope­
ración que él ha prestado al progreso económico de México.

Por supuesto que me estoy refiriendo a la industrialización como 
la entendemos los partidarios del progreso mexicano. Es decir, a la 
organización de la producción industrial y agrícola para el servicio de 
México, con capital mexicano que finque sus beneficios en el país, con 
técnicos mexicanos y con obreros mexicanos remunerados equitati­
vamente, en forma que el resultado de estas actividades redunden 
exclusivamente en la elevación del nivel de vida de toda la población 
de México.

Lombardo Toledano ha fomentado la doctrina correcta de la eco­
nomía mexicana y ha reconocido la importancia de los industriales 
progresistas como elementos activos y favorables al interés nacional.

Sus campañas en la Confederación de Trabajadores de la América 
Latina, propagando las ideas progresistas y oponiéndose a todas las 
maniobras del capital imperialista para continuar sojuzgando a los

El ingeniero José Domingo Lavín, presidente de la CANACINTRA, fue quien firmó, a 
nombre de los industriales progresistas de México, el Pacto Obrero-Industrial cuyo 
objetivo era la industrialización para beneficio del país y de los mexicanos, propuesto 
por Vicente Lombardo Toledano, quien firmó como representante de los trabajadores 
de México. Publicado en el suplemento del periódico El Popular, editado en homenaje 
a Vicente Lombardo Toledano. México, D. F., 16 de julio de 1950.
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pueblos de Latinoamérica por el sistema de la explotación colonial, 
han concordado en todo tiempo con el punto de vista de los indus­
triales progresistas mexicanos.

La acción pública de los industriales y los obreros al plantearse en 
la Conferencia de Chapultepec el "Plan Clayton", que reforzó positi­
vamente la posición del gobierno de México y de los demás países 
latinoamericanos para que se desechara aquel proyecto, fue posible 
gracias a las orientaciones de Lombardo Toledano ante las centrales 
obreras, que presentaron así un frente único de opinión vigorosa con 
los industriales progresistas.

La celebración del Pacto Obrero-Industrial que siguió a aquella 
compaña, tuvo también un estímulo vigorizante sobre la industriali­
zación.

La colaboración prestada por Lombardo Toledano en la nacionali­
zación efectiva del petróleo, que ha sido una de las bases más impor­
tantes para el desarrollo económico de México, debe reconocerse 
también como una cooperación a la industrialización.

Todos los sucesos posteriores a estas actividades han demostrado 
lo atinado de la visión económica de las tesis de industrialización 
sostenidas por Lombardo Toledano. Debe tenerse muy en cuenta que 
la teoría económica marxista que profesa el licenciado Lombardo 
Toledano ha despertado muchas suspicacias contra su actividad, por 
parte de personas timoratas e ignorantes, que son los mejores recep­
tores para la publicidad a que nos referimos al principio, y esto da 
pábulo a las maliciosas y perversas campañas que se extienden contra 
los industriales progresistas.

Lo que podemos afirmar es que de ningún otro elemento que actúe 
socialmente en México hemos recibido mayor cooperación y respaldo, 
dentro de nuestras tesis de industrialización, que las que hemos men­
cionado, y que multitud de veces las opiniones sobre los problemas 
económicos de México de los industriales progresistas y de las orga­
nizaciones que ha dirigido el licenciado Lombardo Toledano, han 
coincidido en m é to d o s y sistem as, sin que h u b iera ningún acu erd o  
previo entre ellos.

Pretender otra cosa sería falsear la historia, que al fin y al cabo está 
constituida por la cadena de los sucesos y que confirma plenamente 
estas apreciaciones.



A s p e c t o s  s o b r e s a l ie n t e s  d e l
PENSAMIENTO ECONÓMICO DE 
VICENTE LOMBARDO TOLEDANO

ANTONIO CHUMACERO GÓMEZ

Para muchos mexicanos, los nayaritas por ejemplo, Vicente Lombar­
do Toledano es un personaje del que oímos hablar, bien y mal, desde 
muy pequeños. Los que simpatizaban con él y, fundamentalmente, 
con sus ideas, lo presentaban como un sabio, un gran pensador y, 
sobre todo, como un gran político, como el único mexicano que tenía 
idea clara de cuál era el camino de México. Sus enemigos, en cambio, 
lo dibujaban como algo parecido al demonio porque pregonaba el 
comunismo.

Difícil fue poder quitarnos de la cabeza la una o la otra imagen que 
de él nos forjamos, más aún si se considera que, personalmente o 
mediante sus partidarios, Lombardo, desde hace casi 50 años, está 
presente en las luchas políticas del estado de Nayarit, verdaderas 
batallas de las ideas, contiendas que han levantado pasiones y que 
entre el pueblo nayarita han provocado una polarización de posicio­
nes entre los revolucionarios del partido en el gobierno y los aspiran­
tes al socialismo. Esta polarización ha dejado altos beneficios al 
estado, principalmente en lo que se refiere a la prácticamente nula 
existencia de partidos de derecha, aun a pesar de que en las recientes 
elecciones locales por primera vez hayan participado el p a n  y el p d m .

Si algo tienen que agradecerle a Lombardo estados como el de 
Nayarit, es el de haber enseñado a su gente a pensar en grande, hacia 
el futuro, de manera rev o lu cio n aria , h acia  lo que ah o ra  llam am o s el 
"cambio estructural".

Cuando desde temprana edad oye uno hablar tanto de un hombre, 
se despierta la curiosidad y quiere conocerlo personalmente, a sus 
obras y sus ideas. Así fue como me vi obligado a conocerlo, a escu­
charlo, a leerlo y a leer lo bueno y lo malo que de él se escribía y se 
sigue escribiendo.
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Su obra, desde cualquier punto de vista, es muy amplia. Setenta y 
cuatro años de vida para un hombre superior como Lombardo Tole­
dano son demasiados para gente común como nosotros. Por eso, 
cuando se me invitó a participar en estas jornadas de homenaje a 
personaje tan ilustre, lo primero que me vino a la mente fue el título 
de un libro de otro gran mexicano, Jesús Silva Herzog, y que reza: De 
lo dicho y de lo escrito. No voy a poder, fue lo primero que me dije. Pero 
después pensé, y ¿quién me obliga a querer hablar de todo? Puedo y 
debo ser selectivo. Así, me concretaré a tratar sólo algunos aspectos 
de su pensamiento económico.

Antes debo confesar que en un principio también creí que era el 
demonio, pero cuando conocí lo que para él era la política mi opinión 
empezó a cambiar.

"La política no es —afirmaba Lombardo Toledano— como se decía 
en el pasado, el arte de gobernar, sino la ciencia de transformar la 
miseria en bienestar, la escasez en abundancia, la injusticia en justicia, 
la dependencia en libertad y el temor a la vida en la alegría de vivir". 
Alguien que piensa así, me dije entonces, no puede ser el diablo.

Debo también reconocer que por un momento lo creí un oportu­
nista; vivo, inteligente, pero oportunista; sobre todo cuando escribió 
su famoso artículo en la revista Siempre! que se intitulaba algo así 
como "El p a n  es el partido del pasado; el pr i,  el del presente, y el p p s  
el del porvenir". Y durante algún tiempo lo seguí creyendo.

Sin embargo, cuando lejos de la pasión y cerca de la objetividad se 
analiza su pensamiento, se da uno cuenta de la gran certeza que sus 
ideas encierran. No porque entonces haya yo creído o crea ahora que 
el p p s  es el partido del futuro, sino porque la vida misma de la nación 
ha venido demostrando la razón y lo razonable de sus planteamientos.

Para mí, Vicente Lombardo Toledano fue una especie de profeta. 
A demostrarlo dedicaré mi intervención.

EL MUNICIPIO LIBRE
Hasta su muerte, Lombardo luchó por la libertad auténtica del muni­
cipio, en lo político y en lo económico. En su intervención del 27 de 
noviembre de 1964 en la Cámara de Diputados, señaló:

Mientras la representación de los diversos partidos políticos no se halle instalada 
en los municipios de la República, nuestro sistema democrático carecerá de una 
base firme en la cual sustentarse. La base de la democracia mexicana tiene que 
partir de las comunidades naturales y sociales de nuestro territorio. No en balde 
la Revolución equiparó el principio de respeto al voto, la no reelección del 
Presidente de la República y de los gobernadores, a la demanda de la autonomía
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municipal. ...Las dificultades que ha habido para que exista el municipio libre, 
todos las conocemos: libertad política restringida, dirigida o impuesta, aun cuando 
parezca redundante decir libertad impuesta y falta de recursos económicos para 
que la vida municipal pueda existir.1

Fueron muchos los argumentos que el insigne poblano utilizó para 
defender su tesis, pero hubo uno en el que hizo hincapié: México no 
es un país homogéneo; por razones geográficas, étnicas, lingüísticas, 
históricas, sociales, políticas, económicas, nuestro país es un mosaico 
de realidades distintas: "No es un todo homogéneo —decía—  y capaz 
de actuar de la misma manera", al que desde el centro, por el gobierno 
federal, se le puede colocar un solo vestido que no le queda. Inde­
pendientemente de características comunes que tengan los munici­
pios, a las cuales se le puedan aplicar prácticas también comunes, sus 
diversidades reales requieren también de medidas específicas. Por 
ello y para ello se necesita contar con municipios libres en lo político 
y en lo económico. Lombardo decía:

Muchas cosas hay que corregir, pero es incuestionable que si no se va al fondo de 
la cuestión, si no se eliminan los estorbos que existen para una vida municipal 
independiente y próspera, no sólo la vida democrática de nuestra nación seguirá 
siendo una vida democrática imperfecta, sino que aun el desarrollo económico no 
se podrá planear o programar de una manera eficaz.

Durante muchos años estos señalamientos de Lombardo permanecie­
ron en el olvido. Pero la dialéctica de las cosas termina por imponerse 
y la afortunada flexibilidad que los gobiernos de la Revolución Mexi­
cana han mostrado ante la realidad nacional le han dado la razón al 
maestro: los partidos de oposición tienen ya representación propor­
cional, no sólo a nivel federal sino también en las legislaturas locales 
y en los ayuntamientos. Pero, además, con las recientes reformas al 
artículo 115 constitucional se le reconoce su soberanía a los munici­
pios y se les amplían sus facultades en el terreno administrativo y en 
el económico. Ahora los municipios pueden administrar ciertos ser­
vicios públicos básicos (agua potable y alcantarillado) y "celebrar 
convenios con la Federación y los estados, con el fin de asumir la 
p restació n  de un serv icio  de co m p eten cia  p rev iam en te  fed eral o esta ­
tal"; 2 también pueden participar en los planes de desarrollo urbano. 
Asimismo, la hacienda municipal se ha visto fortalecida con las con­
tribuciones derivadas de la propiedad inmobiliaria, con las participa­
ciones federales y con los ingresos provenientes de la prestación de 
los servicios públicos a su cargo.
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En mi opinión, en esta cuestión Lombardo Toledano, cuando me­
nos, fue un precursor.

LA PLA N IFICA CIÓ N  ECONÓM ICA

Elemento constante del pensamiento económico lombardista fue la 
necesidad de planificar la economía. Fue para él algo así como una 
obsesión, seguramente derivada de los buenos resultados que obser­
vaba en la economía soviética, primero, y después en los demás países 
que se fueron incorporando al área socialista. Como marxista teórico 
y práctico, era un convencido de que sólo mediante la planeación es 
posible dominar las leyes económicas del sistema capitalista para 
conducir su desarrollo en beneficio de las grandes mayorías del país 
y con independencia del exterior, en particular del imperialismo 
norteamericano. Por eso su permanente insistencia en que se incluye­
ra en nuestra Constitución un capítulo en el que se precisara la 
doctrina sobre el carácter y finalidades de la economía nacional y se 
especificara claramente la función del Estado como rector de la eco­
nomía y se delimitara el papel del sector privado.3 Pero no se crea que 
las ideas sobre planeación de Lombardo sólo se reflejan en sus inicia­
tivas en la Cámara de Diputados o en los programas de acción de las 
organizaciones de trabajadores y de los partidos políticos que fundó 
y dirigió.

Este es un tema importante que muy pocos conocen y que al parecer 
nadie recuerda. Digo esto último porque ni siquiera Robert P. Millón, 
en su excelente tesis doctoral Vicente Lombardo Toledano (Biografía 
intelectual de un marxista mexicano) hace mención de ello. Tampoco sus 
detractores como Gerardo Unzueta y Lourdes Quintanilla.

Hace ya más de cincuenta años, en diciembre de 1933, se realizó la 
Segunda Convención Nacional Ordinaria del Partido Nacional Revo­
lucionario ( p n r ), e n  la que se postuló al general Cárdenas como 
candidato a la Presidencia de la República. En esa histórica reunión 
se aprobó, también, el Proyecto de Plan Sexenal 1934-1940.

El Plan Sexenal 1934-1940 — se dice en la Revista Planeación D em ocrática—  m arcó  
el inicio de una nueva concepción en la planeación m exicana, para orientar el 
desarrollo nacional. Con el Plan se manifestó la voluntad política de ordenar las 
acciones del sector público a fin de cum plir con sus responsabilidades derivadas  
de la Constitución de 1917. La planeación era un instrum ento de la rectoría del 
Estado en el proceso de desarrollo. El Plan Sexenal 1934-1940 integraba, dentro de 
un m arco ordenado y  coherente, objetivos específicos para cada una de las 
principales variables económ icas y sociales del país. Era ante todo un docum ento  
político que sintetizaba los postulados fundam entales del desarrollo m exicano
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durante los anos treinta y, al mismo tiempo, un compromiso del gobierno con la
sociedad civil.

Para muchos el Plan Sexenal del p n r  era un programa revolucionario 
de gobierno. Para Vicente Lombardo Toledano no sólo no lo era, sino 
que lo calificó de fascista.

Por aquellos años, gracias al interés que por la ciencia económica 
mostraron mexicanos tan distinguidos como Daniel Cossío Villegas 
y Jesús Silva Herzog, se había iniciado la publicación de El Trimestre 
Económico. En el volumen 1, número 3, de 1934, Lombardo Toledano 
colaboró con un artículo —el único de toda su historia editorial— 
denominado "El Plan Sexenal de Gobierno". En él, Lombardo señala 
que "La Revolución consiste, en suma, en realizar un cambio en el 
régimen de la producción económica de una sociedad determinada"; 
que "un plan revolucionario de gobierno consiste en transformar las 
instituciones jurídicas que definen y amparan el régimen económico 
que prevalecía en una sociedad determinada, y en formular un pro­
grama de medidas concretas para hacer cumplir el nuevo orden 
económico"; que "no sólo no hay, en efecto, en el plan del p n r  ninguna 
resolución categórica encaminada a suprimir la propiedad privada, 
sino que... insiste en que su propósito estriba en realizar plenamente 
las instituciones jurídicas de la Constitución de 1917", y que "no es, 
en consecuencia, un plan revolucionario el redactado por el p n r . Es, 
solamente, un programa que trata de realizar los principios estableci­
dos en la Carta Política de México, muchos de los cuales han sido letra 
muerta hasta hoy. Dicho de otro modo: el Plan Sexenal es un proyecto 
para organizar debidamente la administración pública, sin pretender 
cambiar el régimen económico en que vivimos".

Lombardo decía, también, que el plan estaba lleno de contradiccio­
nes, "debido a la ausencia de un propósito político bien definido, que 
es la falla más seria de que adolece el Plan Sexenal".

Según el dictamen del p n r , la tesis en que se fundaba el Plan Sexenal 
era "la de que el Estado mexicano debe asumir y mantener una política 
de intervención reguladora de las actividades económicas de la vida 
nacional".

Aun cuando posteriormente, como luego veremos, Lombardo se 
convirtió en un abanderado de la intervención del Estado mexicano 
en la economía, aun bajo el régimen capitalista, en esa ocasión consi­
deraba que el plan entrañaba una forma de organización social que 
se llama fascismo, puesto que una economía planificada o dirigida 
para sostener ganancias privadas y fortalecer los monopolios mantie­
ne el régimen de explotación:
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Esta es, justamente, la diferencia que existe entre el régimen fascista y el régimen 
socialista; ambos limitan la libertad económica del individuo, los dos se sirven del 
Estado para sujetar el proceso económico a normas rígidas, haciendo extensiva la 
dictadura técnica al campo político para garantizar el plan principal; pero mientras 
el fascismo conserva el principio del lucro, de la utilidad, de la renta, del interés 
individual, como consecuencia de conservar y proteger la propiedad privada, el 
socialismo suprime el lucro individual, por haber hecho de la propiedad el 
patrimonio colectivo, al que todos tienen iguales derechos. En suma: toda econo­
mía dirigida o planificada, toda economía intervenida por el Estado, que descansa 
en la propiedad particular, es un régimen fascista.

Lombardo terminaba sus consideraciones diciendo:

Un plan para cualquier acción es una ruta acotada, un camino con distancias 
medidas, con metas intermedias y finales, a cada una de las cuales debe llegarse 
de acuerdo con el itinerario general... Un plan de gobierno no escapa a esta regla: 
conocido el propósito último, señalada la finalidad política a la que debe llegarse, 
tienen que formularse las tareas concretas —en cantidad, calidad, tiempo y dura­
ción— que a cada órgano de la administración pública corresponde cumplir; sin 
esta división del trabajo y esta especialización de funciones, perfectamente com­
binadas y dirigidas para evitar las interferencias y las contradicciones en la acción 
particular, no es posible el éxito.

En este sentido, el Plan Sexenal, en opinión de Lombardo, tampoco 
poseía las características de un plan eficaz de gobierno, ya que, como 
dice el poblano en sus conclusiones, "su falta de precisión —y en esto 
coincide Leopoldo Solís—  y las contradicciones en que incurre, se 
prestan para interpretarlo de cualquier modo, por lo cual su cumpli­
miento dependerá de las personas que deban aplicarlo".

Independientemente del grado de justicia que se le puede, debe o 
quiera dar a las observaciones hechas por Lombardo Toledano al Plan 
Sexenal, lo que nos interesa destacar es que ya desde entonces tenía 
una idea clara de lo que debía ser la planificación y de la necesidad 
de implantarla en nuestro país.

Treinta años después, cuando ya había cambiado su opinión res­
pecto a la intervención económica del Estado y abanderaba la idea de 
nacionalizar diversas ramas económicas, Lombardo sostenía que, si 
bien ello era necesario, al mismo tiempo era menester,

desde un principio, darles un punto de partida sólido y una orientación adecuada. 
Esto sólo se logra mediante la planificación del proceso económico. Sabemos bien 
que sólo en los países donde no existe la propiedad privada, en los países 
socialistas, se puede hablar en serio de planificación económica; pero también es 
cierto que aun en los países capitalistas puede haber programas precisos para el
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desarrollo general. En estos tiempos ya no existe ningún país en el mundo que no 
tenga programas claros y concretos para la promoción económica. En el nuestro 
llevamos muchos años de hablar de programas, pero no existe uno que merezca 
ese nombre. Programa significa la formulación, por un conjunto de técnicos 
capaces que no tengan participación directa en la administración pública, de las 
normas a que debe sujetarse la obra gubernativa y la fijación de sus objetivos, 
inmediatos y futuros. Para este fin hay que crear el Consejo Nacional de Planifi­
cación, que no puede quedar incorporado en ninguna de las secretarías o depar­
tamentos de Estado, sino que debe tener autonomía y cuyo jefe único debe ser el 
Presidente de la República. Sus opiniones y estudios servirán para la administra­
ción; pero no interferirán su labor. Lo que hoy existe es una serie de controles 
pequeños, burocráticos, que provocan conflictos entre los funcionarios públicos y 
traban no sólo el desarrollo económico, sino hasta el funcionamiento de los 
órganos administrativos. 4

Con esto Lombardo precisa su idea sobre la planificación.
A pesar de que después del Plan Sexenal vinieron otros de sucesi­

vos gobiernos, la verdad es que el intento más serio, en lo técnico y en 
lo político, apenas lo estamos experimentando en la actual adminis­
tración con las reformas a que dan lugar los artículos 25 y 26 consti­
tucionales, donde se establece la obligación para el Estado de planear 
la actividad económica, organizar un sistema de planeación democrá­
tica del desarrollo nacional y la realización, bajo su rectoría, de un plan 
nacional de desarrollo al que se sujetarán obligatoriamente los pro­
gramas de la administración pública federal. Reformas al artículo 27, 
y sobre todo, al artículo 28 constitucional, además de las mencionadas, 
constituyen, como atinadamente señalan Emilio O. Rabasa y Gloria 
Caballero, el fundamento del nuevo Derecho Económico Constitucio­
nal Mexicano.

Nuevamente, en este aspecto, hubieron de pasar muchos años para 
que las ideas de Lombardo se vieran cristalizadas. Pero al fin su 
capacidad de visionario fue reconocida por el gobierno de la Revolución.

En lo que se refiere a su idea de un Consejo Nacional de Planifica­
ción que opere de manera independiente de cualquier otra depen­
dencia federal, quienes laboramos en el campo de la planeación y la 
programación sabemos que aún no es posible que dicho proceso se 
lleve a cabo en la forma ideal que Lombardo lo planteaba. La realidad 
del país todavía no lo permite; el individualismo, el influyentismo con 
que durante tanto tiempo se manejaron los programas públicos crea­
ron vicios tales que obligan a que la planeación se encuentre ligada a 
la autorización del presupuesto. Separarla, en estos momentos, sería 
condenar la planificación al fracaso. Nadie prestaría atención a los 
planificadores. Mientras ello siga siendo así, la Secretaría de Progra­
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mación y Presupuesto será un paso previo al ideal lombardista. La 
experiencia de la vieja Secretaría de la Presidencia, que dependía 
directamente del Presidente de la República, lo demuestra.

LA NACIONALIZACIÓN DE LA BANCA
Lombardo Toledano también fue un tenaz defensor de la idea de 
nacionalizar los bancos. Aunque la realidad y la decisión presidencial 
rebasaron sus propósitos, no le restan mérito alguno a éstos y con 
seguridad el júbilo de Lombardo estremeció su tumba el primero de 
septiembre de 1982.

Lombardo sostenía que "de la misma manera que un país no se 
puede industrializar sin la industria energética, principalmente, no 
puede tampoco crear ni impulsar el desarrollo productivo sin crédito 
propio". 5 En su opinión, el crédito privado y el de las instituciones 
públicas deberían marchar por una misma senda. Así, afirmaba:

La nacionalización del crédito consiste, pues, en que el capital de los bancos 
particulares —nacionales o regionales— junto con el crédito del Estado, se dirija 
a las actividades productivas, principalmente a la agricultura y a la industria, y 
que sólo en mínima parte se reserve para actividades mercantiles y especulativas.

También señalaba que los bancos particulares sólo deberían disponer 
de capital nacional y que, en consecuencia, debería eliminarse cual­
quier intervención del exterior.

Pero, ¿cómo concebir la nacionalización del crédito y del sistema 
bancario? ¿Como la expropiación de los bancos?, se preguntaba él 
mismo. No, se respondía, porque eso carece de sentido. "No se van a 
expropiar los bienes muebles o los edificios de los bancos, que muchas 
veces no les pertenecen, sino que pagan una renta por ellos. Naciona­
lizar significa poner al servicio de la nación, de los intereses naciona­
les, el crédito que los bancos privados manejan y que no es suyo, 
porque son simples depositarios del ahorro público".

Repito, la rea lid ad  lo reb asó , p ero  no  p o rq u e  su  v isión  fu era co rta , 
sino porque las condiciones del país, las que llevaron a la nacionali­
zación de la banca en 1982 eran muy distintas a las de diciembre de 
1965, cuando Lombardo hizo en la Cámara los señalamientos que 
antes mencionamos. Entonces se trataba de apoyar una iniciativa 
presidencial para eliminar y evitar intervenciones del capital extran­
jero en nuestro sistema crediticio. Dieciocho años después se trató de 
frenar y de evitar el saqueo que malos mexicanos, entre ellos algunos 
banqueros, estaban haciendo de la riqueza de México. Lombardo, de 
haber vivido, hubiese apoyado la decisión del Presidente López Por­
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tillo igual que apoyó a Cárdenas en 1938, a pesar de haber criticado 
el Plan Sexenal de su gobierno; de ello estamos seguros, porque 
Lombardo era un hombre consecuente con los tiempos que le tocó 
vivir, en la teoría y en la práctica.

LAS INVERSIONES EXTRANJERAS, LA NACIONALIZACIÓN
Y LA INTERVENCIÓN DEL ESTADO
De acuerdo con Robert P. Millón, el tema principal en el pensamiento 
de Vicente Lombardo Toledano se centra en lo siguiente:

El imperialismo capitalista es el obstáculo mayor al desarrollo material, cultural 
y democrático del pueblo de México y de otros pueblos del mundo semicoloniales 
y coloniales; el centro principal que origina el imperialismo moderno está en los 
Estados Unidos de América. 6

Y en efecto, según asienta Lombardo, en ¿Moscú o Pekín?, su obra más 
acabada en el terreno de la economía, "El desarrollo económico de 
México ha tropezado con dos grandes obstáculos: la falta de capitales 
propios y la intervención de los monopolios extranjeros que han 
deformado su evolución histórica". 7

De esa concepción Lombardo deriva su tesis principal en cuanto a 
las medidas adecuadas para resolver los problemas, medidas que 
están íntimamente interrelacionadas: control de las inversiones ex­
tranjeras; mayor participación del Estado en la economía mediante 
una política de nacionalizaciones e impulso planificado de las fuerzas 
productivas del país, particularmente en la industria, la agricultura y 
la minería, orientado hacia el desarrollo independiente de nuestra 
economía. Según Lombardo,

la dependencia mexicana de las inversiones americanas y europeas ha tenido 
efectos deletéreos sobre el desarrollo de la nación. Es común que envíen más o 
menos el 80 por ciento de sus ganancias obtenidas, los inversionistas extranjeros, 
fuera del país. Lo anterior impide la formación de capital nacional y el desarrollo 
de inversiones mexicanas privadas y gubernamentales. Los monopolios extranje­
ros, con sus tremendos recursos económicos, imponen fiera competencia a las 
e m p r e s a s  n a t iv a s  p o r  el d o m in io  c o m p le to  d e l  m e r c a d o  d o m é s t ic o .  P o r  lo g e n e r a l ,  
las ventajas corresponden a los primeros y así llegan a la capacidad absoluta de 
poner precio a sus productos. La inundación con mercaderías provenientes de 
Estados Unidos de América, como consecuencia a las inadecuadas barreras adua­
nales, tiene efectos muy dañinos sobre los negocios locales. La necesidad de 
intercambio comercial extranjero —especialmente para comprar bienes de capital, 
para lo cual México depende casi completamente de las importaciones— ha 
contribuido a orientar parte del sector agrícola de su economía hacia la producción
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de cosechas comerciales (algodón, café) para exportación. Al mismo tiempo, gran 
parte de la producción agrícola total ha quedado al nivel de subsistencia, o muy 
cerca de él. Los principales productos de exportación están sujetos a fluctuaciones 
del mercado y a la política de precios de los monopolios internacionales.8

Esta acertada visión de Lombardo sobre el papel de la inversión 
extranjera en la agricultura la hace extensiva a otros campos de la 
economía, en especial a la industria y a la minería. No es ahora 
oportuno abundar en ello ni entrar en detalles respecto al papel del 
capital extranjero en la economía mexicana. Nosotros, en lo particular, 
hemos afirmado, quizás hasta el cansancio, que el efecto de la inver­
sión extranjera en la economía mexicana ha sido permanentemente 
negativo. 9

Para reforzar y actualizar la información que sirvió de base a los 
estudios y análisis de Lombardo, sólo mencionaré los siguientes 
datos: casi 70 por ciento de la inversión extranjera en México es de 
origen norteamericano; casi 80 por ciento se localiza en la industria 
de transformación; alrededor de 30 por ciento de la producción de 
manufacturas corresponde a empresas con capital extranjero, llegan­
do hasta 100 por ciento en las ramas más dinámicas y rentables; entre 
1971 y 1981 la tasa de rendimiento de la inversión extranjera se triplicó 
y en esos once años las empresas extranjeras fueron responsables de 
58 por ciento del déficit en cuenta corriente de la balanza de pagos 
mexicana.

Situaciones como las antes mencionadas fueron las que condujeron 
a Lombardo a plantear en varias ocasiones la necesidad de establecer 
controles a la inversión extranjera y a la remisión de utilidades, de 
castigar a los prestanombres y, en suma, de expedir una legislación 
específica sobre inversión extranjera.

Durante muchos años este tema fue motivo de encendidos debates, 
debido no sólo a la presión de los inversionistas extranjeros y los 
gobiernos de sus países de origen, en especial el norteamericano, sino 
también de algunos nacionales a quienes unen fuertes intereses con 
las empresas extranjeras, así como ciertos funcionarios públicos que, 
cuando menos ideológicamente, se sentían obligados a defender, en 
la teoría y en la práctica, a las empresas transnacionales. Por fortuna 
para México, pocos años después de la desaparición física de Lom­
bardo, en 1973, el gobierno mexicano decidió expedir la Ley Para 
Promover la Inversión Mexicana y Regular la Inversión Extranjera y 
otras referentes a la transferencia de tecnología y al registro de paten­
tes y marcas, que aunque aún nos parecen insuficientes para ejercer 
un verdadero control de la inversión foránea y para encauzarla hacia
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el tipo de desarrollo que el país requiere, significan un avance enorme. 
Inclusive en 1982, a raíz de la nacionalización bancaria y del estable­
cimiento del control de cambios, el gobierno se vio obligado a esta­
blecer un control a la remisión de utilidades, instrumento que se había 
mostrado reticente a utilizar por el temor a ahuyentar al capital 
extranjero.

El otro camino que Lombardo proponía era el de las nacionaliza­
ciones. "Nacionalizar es descolonizar", decía con frecuencia; porque 
la nacionalización de los recursos físicos, de la producción económica 
y de los servicios públicos, al contrario de lo que sucede en los países 
fuertes de propiedad privada, en países como el nuestro sirve al 
interés inmediato y futuro del pueblo y de la nación.

Varios fueron los sectores y las ramas económicas cuya nacionali­
zación Lombardo Toledano propuso, habiendo hecho especial hinca­
pié en la banca, la pesca, los recursos forestales, las industrias 
estratégicas, la minería, los servicios públicos, el tabaco, la radio y la 
televisión. Sobre estos últimos decía que existía

una contradicción escandalosa entre la labor tesonera del gobierno, de cuidar de 
la salud física de la población y de curarla cuando se enferma, y su completa 
indiferencia respecto de la salud mental de los niños, los jóvenes y los adultos que 
todos los días envenenan los comerciantes sin más móvil que el de aumentar su 
fortuna, y los elementos conservadores y reaccionarios que tienen acceso libre a 
esos valiosos medios de propaganda.

Asimismo, para él, el caso del tabaco era el ejemplo típico de cómo 
opera una empresa extranjera que explota su actividad y a quienes en 
ella participan, desde los orígenes de la materia prima hasta su 
consumo final.

Quizás por esto y porque el tabaco representa la actividad econó­
mica más importante para el estado de Nayarit, Lombardo siempre 
tuvo tantos partidarios entre los nayaritas. Lástima que no haya 
podido presenciar la creación de Tabamex.

Pero Lombardo también sostenía que

la liberación de nuestro país del extranjero no se puede confiar a la llamada 
iniciativa privada. Nuestra dependencia del extranjero ha hecho imposible la 
capitalización interior y, por tanto, no se puede hablar de una burguesía mexicana 
independiente del Estado y del extranjero, con recursos y fuerzas bastantes para 
proponerse el desarrollo rápido y autónomo del país, porque esa burguesía no 
existe.10

Y aquí es conveniente apreciar cómo se genera una mutación en su 
pensamiento. Recuérdese cómo en 1934 Lombardo consideraba fas­
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cista al Plan Sexenal de Cárdenas, porque el intervencionismo de 
Estado que pregonaba se daba en un marco que no buscaba modificar 
el régimen de propiedad. Tres décadas después, en plena madurez 
intelectual, teórica, práctica y marxista, después de haber sido un gran 
líder obrero, incluso fuera de las fronteras de México, y siendo ya un 
auténtico dirigente político, Lombardo postulaba que:

...la nacionalización en los países altamente desarrollados, que se encuentran en 
la etapa del imperialismo, utilizan al Estado para sus diversos propósitos como 
un instrumento propio... Pero también es cierto que.cuando el patrimonio nacional 
crece, incluyendo empresas que antes pertenecieron a particulares, la expropia­
ción de ellas no se tiene que realizar porque ya se ha hecho. Todas las formas de 
la propiedad que subordinan los intereses de los particulares al interés colectivo, 
aunque sean sólo formas jurídicas, contribuyen a limitar la fuerza de la burguesía 
como clase social que tiene, naturalmente, un gran empeño en mantener y acre­
centar su influencia directa en la vida de su país y en el ámbito internacional.11 
...En los países coloniales y semicoloniales, la lucha contra los monopolios no se 
dirige contra los que han creado los capitalistas nacionales, sino contra los mono­
polios extranjeros. Estos surgieron por la concentración de la producción, pero se 
desarrollaron por la política colonial... por el saqueo de las fuentes de materias 
primas ajenas; por la importación de sus ganancias en el extranjero; por sus 'esferas 
de influencia'. Por tanto, repeler a los monopolios extranjeros, evitar que se formen 
los monopolios privados nacionales y establecer empresas del Estado, constituyen 
acciones defensivas y progresivas de los países que no han alcanzado su plena 
independencia económica.

De ahí que en otra parte de su obra Lombardo Toledano afirme que
la intervención del Estado en el desarrollo de nuestro país, como productor, 
director y coordinador del proceso económico y de los servicios, ha sido impuesta 
por la historia, por la necesidad de impulsar el progreso independiente de la 
nación, que no admite demoras ni puede estar sujeto a transacciones con la minoría 
aliada a los intereses extranjeros, que sólo han visto y siguen viendo a México como 
un lugar para hacer grandes negocios.

Lombardo también sostenía que México no es una colonia norteame­
ricana gracias a que el movimiento revolucionario de 1910 dio facul­
tades al Estado para intervenir en la economía como factor que 
consolida y multiplica las fuerzas productivas y como poder que ha 
creado múltiples instituciones que en conjunto han dado a México la 
fuerza y el prestigio de que legítimamente disfruta.

Y nosotros creemos que es cierto. Que, de no haber sido por ello, 
nuestra pequeña burguesía ya hubiese sido absorbida por los grandes 
monopolios extranjeros.

En materia de nacionalizaciones y de nacionalismo revolucionario, 
los avances han sido notables desde la desaparición de Lombardo
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Toledano y, aunque a últimas fechas se han devuelto empresas al 
sector privado, nacional y extranjero, no debe entenderse como un 
retroceso en la historia; se trata, en realidad, de que el Estado inter­
venga sólo donde debe hacerlo, en las actividades clave y estratégicas 
para el desarrollo nacional. De tener un Estado menos grande, pero 
más fuerte; en una palabra, más rector de la economía.

Claro está que muchos quisiéramos que primero se hiciera más 
fuerte y luego menos grande. Sin embargo, lo que importa es que el 
gobierno ya ha precisado un objetivo que es congruente con el bienes­
tar y las aspiraciones de las grandes mayorías nacionales. Al pueblo 
le corresponde vigilar que no haya más desviaciones.

Nuevamente, pues, la vida le ha dado la razón a Vicente Lombardo 
Toledano, pues en muchos aspectos los gobiernos de la Revolución 
han venido adoptando medidas, si no como él las imaginaba, cuando 
menos encaminadas hacia los objetivos que él deseaba para México: 
un país libre, sano, vigoroso, desarrollado, eficiente, democrático e 
independiente del exterior, en especial de los Estados Unidos de 
América. Un México fuerte para emprender, por la vía mexicana, el 
camino hacia el socialismo, por el que siempre luchó, por el que murió 
soñando, por el que, para sus partidarios y simpatizantes, todavía 
sigue a la cabeza.

Vicente Lombardo Toledano, como los grandes hombres de Méxi­
co, cumplió con la patria al señalar el camino que se debe seguir. 
Adecuando sus previsiones del futuro a la realidad de nuestros 
tiempos; ahora a sus correligionarios corresponde luchar porque se 
concreten en el tiempo más breve posible, al lado de los gobiernos de 
la Revolución Mexicana, en un Frente Nacional, Patriótico y Demo­
crático.

México, Puebla, 22 de junio de 1984.



20 / ANTONIO CHUMACERO GÓMEZ

NOTAS

1 Presencia de Lombardo Toledano en el Parlam ento M exicano, Edición de la 
Diputación del Partido Popular Socialista de la L Legislatura del H. 
Congreso de la Unión. México, 1979, Págs. 300 y 301.

2 Rabasa, Emilio O. y Caballero, Gloria. M exicano: Esta es tu Constitución. 
Cám ara de Diputados del Congreso de la Unión. LII Legislatura. México, 
1984. Pág. 315.

3 Ortiz M endoza Francisco. "Partido Popular Socialista" en Los partidos 
políticos de M éxico, varios autores, F.C.E., México, 1975, Pág. 308.

4 Lom bardo Toledano, Vicente. Frente N acional Democrático. Ediciones Lom ­
bardo, México, 1964, Págs. 101 y 102.

5 Presencia de Lombardo Toledano en el Parlamento M exicano, Pág. 406.
6 Millón, Robert P. Vicente Lombardo Toledano. (Biografía intelectual de un 

marxista mexicano). México, 1964. Pág. 44.
7 Lom bardo Toledano, Vicente. ¿M oscú o Pekín? La vía mexicana hacia el 

socialismo. Edición del Partido Popular Socialista. México, 1963, Pág. 122.
8 Millón, Robert P., op. cit., Pág. 48.
9 Al respecto puede consultarse: Sepúlveda, Bernardo, y Chum acero, An­

tonio. La inversión extranjera en M éxico. F.C.E. M éxico, 1973, y Chum acero, 
Antonio, "La inversión extranjera en la balanza de pagos y la política de 
mexicanizaciones (1971-1981)", El Econom ista M exicano, vol. XVII, núm. 1. 
Enero-Febrero,1983.

10 Lom bardo Toledano, Vicente. Frente Nacional Dem ocrático, Pág. 115.
11 Lom bardo Toledano, Vicente, ¿M oscú o Pekín?, Págs. 127 ,128  y 129.



A s p e c t o s  d e l  p e n s a m i e n t o  e c o n ó m ic o
DE VICENTE LOMBARDO TOLEDANO

RAMÓN MARTÍNEZ ESCAMILLA 
IRMA MANRIQUE CAMPOS 
DANIEL PEÑA SERRET 
JAIME BAUTISTA ROMERO

Cuando se analiza con objetividad el pensamiento de Vicente Lom­
bardo Toledano, se llega al convencimiento de la verdad que encie­
rran sus ideas. La historia del país es la principal referencia.

Al ubicar su obra en el contexto coyuntural de su tiempo es posible 
advertir la justeza de su enfoque, el equilibrio de su juicio y la lucidez 
de su visión de estadista.

La vida política de Lombardo Toledano comienza en 1922, año en 
que se lanza a la búsqueda de su primera representación popular, 
armado del imán de la palabra, una vitalidad que lo colocaba por 
encima de sus correligionarios y una firmeza de principios que lo 
distinguía como el líder natural de su tiempo. Esta, su primera expe­
riencia político-electoral, le permite ocupar un lugar destacado aun 
dentro de la llamada Generación de 1915, que tanta trascendencia 
tuviera en la política del México posrevolucionario.

Y es que Lombardo Toledano nació para la política. En él encarna­
ron la necesidad y la demanda, la militancia y la visión que histórica­
mente exigía un México que penosamente superaba la inestabilidad 
de más de un cuarto de siglo. Una estabilidad que tenía que ser fincada 
en la mejor suerte social de las grandes masas del pueblo.

Por eso, el móvil fundamental de su existencia, la causa y efecto de 
su vida de hombre público fue el compromiso con los trabajadores de 
México. El año 1925 habría de ser el momento que marcara para 
Lombardo aquel patriótico compromiso.

Su m em o rab le  d eb ate  del 3  d e  n o v iem b re  de 1925 , cen trad o  en  el 
alcance social de la Ley Reglamentaria del Artículo 123 Constitucio­
nal, es no sólo una pieza oratoria de singular estructura en el seno de 
la más alta representación nacional, sino la prueba de la más pene­
trante visión del mundo de su tiempo y el más riguroso juicio sobre 
la realidad de una economía nacional comprometida por capricho de 
las clases dominantes con los más caros principios del imperialismo.
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Los conocimientos científicos adquiridos en su días de estudiante 
y esgrimidos en su práctica magisterial; la actitud crítica aprendida 
en el delqate ideológico de su generación; la rica experiencia sobre las 
actividades y problemas del hombre y la sociedad alcanzada en el 
ejercicio del liderazgo obrero; la aguda sensibilidad para entender la 
presencia y acción de las fuerzas, tensiones y presiones de la sociedad 
sobre el curso y la secuela de la Revolución; fueron la divisa de su gran 
personalidad de político, de estadista consumado y de maestro de 
generaciones.

El trabajo realizado a lo largo de vida tan fecunda estuvo ligado 
sobre todo a esto: a una activa función de maestro. Enseñar en el aula, 
en el parlamento, en el sindicato y en el partido fue la tarea incansable 
de Lombardo Toledano. Instruir sobre los problemas fundamentales 
de la lucha de clases, iluminar el camino para la construcción ideoló­
gica y analizar el periodo histórico en que habrían de materializar los 
postulados políticos de su pensamiento socialista, consumieron los 
mejores años de su existencia.

Desde la tribuna, desde el parlamento, desde el mitin partidista; 
desde el sindicato y aun desde la fábrica; verter su planteamiento 
ideológico de transformar la democracia social del Estado mexicano 
en una democracia socialista capaz de reordenar las relaciones econó­
micas y la estructura social en una nueva visión de sociedad y de 
Estado, fue la lucha infatigable del visionario, hacedor de la filosofía 
política de la unidad nacional para el cambio acelerado. Un cambio 
fincado en la conquista de la independencia económica y la libertad 
ideológica coincidente en el futuro socialista de la nación.

La intensa actividad de Lombardo Toledano como intelectual, 
como político y como dirigente obrero, en suma, es de gran dimensión. 
Reseñarla no deja de ser tentador, pero el objetivo de esta breve 
intervención es el demostrar la vigencia de su pensamiento económico.

EN  TORNO A L PROBLEM A AGRARIO
A más de sesenta años de iniciada la Reforma Agraria se afirma, y con 
razón, que el problema más serio al que se enfrenta el gobierno de la 
República está en el campo. Y esta inquietud, que comparte todo 
auténtico revolucionario mexicano, fue preocupación fundamental y 
permanente de Lombardo Toledano.

Como fundador y dirigente de la Confederación de Trabajadores 
de México, el Maestro contribuyó de manera determinante en la 
creación de las sociedades cooperativas agrícolas del Soconusco, de 
Lombardía y de Nueva Italia, del norte de Sinaloa y del sur de Sonora,
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y además contribuyó a la constitución de las llamadas Uniones de 
Sociedades de Interés Colectivo.

Siempre de manera invariable y cuantas veces se presentó el atro­
pello a los campesinos y la reforma reaccionaria a la legislación 
agraria; y cuantas veces un movimiento de los trabajadores del campo 
se alzó para rechazarlos, Lombardo Toledano se hizo presente con su 
serena opinión, con su sabio consejo, con su enérgica condena a los 
enemigos del agrarismo y con su valiente defensa de la auténtica 
Reforma Agraria, de aquella Reforma que de manera inconfundible 
abanderaba los derechos de los campesinos, los intereses de los co­
muneros, las conquistas de los ejidatarios.

Ahí están sus artículos periodísticos, sus folletos, sus conferencias, 
sus discursos, sus iniciativas de reformas a la ley relacionadas con la 
estructura y los problemas agrarios, ofreciendo permanente testimo­
nio de tan vertical y honrada trayectoria.

El problema agrario tiene dos aspectos —postulaba Lombardo— la restitución y 
la dotación de tierras a los pueblos. El primero es un acto de justicia pura que está 
más allá de las disquisiciones legales y de las objeciones políticas. No cabe aquí ni 
el gastado argumento de la prescripción ni la paradoja de la posesión de buena fe. 
El despojo público a un pueblo sólo se remedia dando públicamente al pueblo lo 
que es suyo.

El verdadero problema radica, por otra parte, en dotar a los pueblos de tierras 
que no han sido suyas nunca, es decir, en da ríes la base de su actividad y la garantía 
de su independencia. Los esclavos de la tierra deben convertirse en poseedores de 
la tierra; las inspiraciones verdaderas son expresión de su profundo sentido, de 
ella han surgido todos los movimientos de reivindicación, todos los esfuerzos de 
renovación individual y social.

El proceso que en nuestro país ha seguido el problema agrario, inde­
pendientemente de los errores cometidos, de las retractaciones de algunos de los 
jefes que ha tenido el gobierno y de la pobreza característica de nuestro suelo, ha 
sido el opuesto al de Estados Unidos: la esencia de la Reforma Agraria de México 
consiste en procurar que los campesinos pasen de la esclavitud y del servilismo 
semifeudal en que muchos viven todavía, a un régimen de trabajo independiente 
y de prosperidad individual y colectiva, sobre la cual ha de fincarse la nueva 
economía nacional, tendente a conquistar para México su verdadera inde­
pendencia económica interior y exterior.

Como candidato del Partido Popular a la Presidencia de la República, 
en 1952, llegó a señalar que

la Reforma Agraria... sin haberse cumplido en su aspecto de entrega de la tierra, 
sin haberse iniciado firmemente en el aspecto del crédito oportuno, barato, y sin 
haberse iniciado firmemente con la finalidad de llevar las aguas preferentemente
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a los campesinos, no podía decirse que ofreciera desde 1917 hasta entonces un 
saldo favorable...

Por ello resulta imposible parar el éxodo de los trabajadores mexicanos hacia 
Estados Unidos. Por ello no podrá haber leyes capaces de ponerle coto, ni perse­
cuciones ejecutivas o parlamentarias susceptibles de ser atendidas. Los trabajado­
res mexicanos no podrán sentirse extranjeros en lo que fue su propia tierra, como 
los campesinos no dejarán de serlo por el simple tránsito hacia las ciudades. Si 
queremos acabar con estos seculares problemas, repartamos la tierra y no a los 
hombres que la trabajan, distribuyamos el crédito y el agua y no la miseria que 
engendra su acaparamiento.

Palabras que bien podrían ser aplicadas hoy como nunca antes, ante 
la embestida antimexicana de la "reaganomía".

Y lastimando sin piedad una llaga nacional de la que en nuestros 
días existe certidumbre de que proviene del desviacionismo oficial 
seudorevolucionario, y de la corrupción como institución fundamen­
tal de la estructura de poder, agregaba

El problema de los braceros es algo mucho más importante que un problema de 
arreglos policiacos para impedir que se explote al que huye de su propia tierra. El 
problema de los braceros es un síntoma, es un índice, es el termómetro que está 
indicando, como la fiebre, que hay un grave mal, que hay una enfermedad que es 
indispensable curar para evitar una crisis más grave y peligrosa...

El problema de los braceros está acusando una crisis social y económica en 
nuestro país. Está indicándonos que las gentes que abandonan sus pueblos y están 
tratando de ir hacia el norte no son tanto gentes en pos de salarios mayores, cuanto 
individuos tras la posibilidad de comer, a pesar de todas las vejaciones en 
perspectiva...
El problema de los braceros está indicándonos que los mexicanos no pueden vivir 

ya en su propia tierra y por eso la abandonan a pesar de que no quisieran hacerlo. 
Este es el grave problema... no hay un programa económico, no hay una concep­
ción económica suficientemente científica y justa para poder desarrollar a nuestro 
país en beneficio sistemático de su pueblo, y en provecho de la independencia 
económica y política de la nación...
Lo que falta —decía, como muy bien podría decirse ahora— es que se aplique un 

programa democrático, revolucionario, suficientemente claro y certero, para que 
todos puedan tener ocupación y retribución justa, ya sea en el campo, o en la 
industria y en las demás actividades productivas.

EN TORNO A LA INDUSTRIA
Lombardo Toledano sostenía, como ahora podría hacerse, que en el 
régimen capitalista y particularmente en el seno de la economía de los 
países semicoloniales como México, el desorden en la producción 
industrial es cada vez mayor.
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A los defectos tradicionales de nuestra industria, de sobra conoci­
dos, es preciso agregar el problema creado en los últimos años por el 
establecimiento de numerosos centros de producción, propiedad de 
extranjeros, que en vez de haber venido a integrar las diversas ramas 
de la industria existente, han perturbado algunas de ellas de modo 
serio, con grave perjuicio de los intereses económicos y sociales de los 
obreros calificados y de los intereses fiscales del gobierno. No sólo el 
capital invertido en México no encaja dentro de un programa general 
de la economía nacional, sino que en muchos casos tiene el carácter 
de capital clandestino, que escapa al control de las autoridades y de 
los sindicatos obreros, abaratando la mano de obra, rompiendo, de 
hecho, los contratos obligatorios de trabajo, y provocando otros con­
flictos que repercuten en la situación general de la industria.

Como líder cetemista señalaba que las empresas extranjeras se 
valían de muchos ardides para explotarnos

...en salarios, en condiciones de trabajo, en precios de petróleo e inclusive en sus 
relaciones de carácter industrial, tomando lo que de México necesitan en las 
mejores condiciones para su propia industria...

y derramando en México todos los efectos y desastres de la economía 
de la irracionalidad y el desperdicio.

Por ello, ante el conflicto suscitado por las compañías petroleras y 
los trabajadores de esa industria, Lombardo Toledano declaraba, a 
nombre de una c t m , que aún no perdía la brújula nacionalista ni la 
capacidad de combate al imperialismo: "Es necesario que el sector 
capitalista sepa que el sector obrero no ceja en sus demandas, y que 
si las compañías extranjeras quieren crear un conflicto en el país, el 
proletariado sabrá contestar como se merezca la provocación de los 
imperialismos extranjeros".

Pero todo esto podría aquilatarse de mejor manera a la luz de su 
pensamiento.

EN TORNO A LAS INVERSIONES EXTRANJERAS
En efecto, desde el principio de su militancia política y sindical 
Lombardo mantuvo su firme convicción, en el deber histórico de 
nuestro país, de liberarse del férreo dominio económico que siempre 
ha ejercido el imperialismo norteamericano.

Podría decirse que el planteamiento de lograr un desarrollo econó­
mico independiente del control del capital extranjero permea todo el 
pensamiento económico de Lombardo.
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En realidad, su posición frente al imperialismo era radical pero no 
maniquea. Consideraba que el capital externo cumplía una función 
importante al introducir recursos con los que el país no contaba, pero 
se oponía a que ese capital se expandiera sin regulación dando lugar 
al control de los sectores económicos estratégicos por parte del extran­
jero. Por eso su propuesta casi invariable fue el establecimiento de un 
estricto control sobre la inversión extranjera.

Al respecto, Lombardo decía dos meses antes de la expropiación 
petrolera en 1938 lo siguiente: "¿Qué menos puede hacer el pueblo de 
México que exigirles a las empresas extranjeras, que parte de las 
utilidades cuantiosas que ellas sacan de nuestra riqueza material y 
humana se quede en beneficio del pueblo de México?" Y como para 
matizar su posición se preguntaba: "¿Es eso un atentado a los intereses 
de las empresas imperialistas?"

En una actitud que en boca de los políticos de la economía de 
nuestro tiempo parecería ser más la retórica que la preocupación de 
fondo, Lombardo sostenía lo que hoy podría volver a gritarse a los 
cuatro vientos acerca de la influencia del capital extranjero en la 
economía del país: que aquélla "...impide la formación de capital 
nacional y el desarrollo de inversiones mexicanas privadas y guber­
namentales. Los monopolios extranjeros, con sus tremendos recursos 
económicos, imponen fiera competencia a las empresas nativas por el 
dominio completo del mercado doméstico".

Hacia 1944, plenamente convencido de la necesidad del capital 
extranjero, pero mayormente convencido del imperativo de su con­
trol, Lombardo valoraba la acción del gobierno en los siguientes 
términos:

Varios de los últimos decretos del señor Presidente de la República no son más 
que un estímulo vigoroso para el desarrollo industrial del país. Que el capital 
extranjero se invierta, sí. Pero con algunas condiciones. Que el capital mexicano 
se sienta estimulado y no subordinado al capital de afuera. Estos son los dos 
principios que han inspirado, sin duda, la legislación última al respecto.

Para Lombardo tal legislación debería

...limitar todas las actividades económicas sujetas a inversión extranjera, establecer 
escala de réditos, prohibir la exportación de ganancias y, en pocas palabras, 
establecer las condiciones que coloquen a las inversiones extranjeras en el papel 
de crédito suplementario para la economía nacional y bajo el gobierno del poder 
público.

La presencia del capital extranjero también representaba, según la 
concepción del líder cetemista, la explotación de las masas populares,
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en virtud de que los beneficios obtenidos no se revertían hacia éstas. 
Por eso sostenía que

...en la situación peculiar de México no puede existir una política que tienda a 
elevar el nivel de vida de las masas populares y a la vez subordine el desarrollo 
económico del país a los monopolios extranjeros. En forma similar no puede existir 
una política que luche contra el imperialismo, en defensa de la independencia 
económica de la nación, y a la vez aumente la explotación de las masas populares.

Este nacionalismo económico reivindicado por Lombardo como li­
ncamiento fundamental del proyecto económico nacional, consistía 
en un proceso de nacionalización progresiva, es decir, en ir conquis­
tando los lugares ocupados por el capital extranjero una vez que el 
capital nacional del país y los mayores recursos del Estado le permi­
tieran a éste recobrar el control de los principales recursos naturales 
y económicos de la nación.

El nacionalismo de los débiles —decía Lombardo—  significa progreso con inde­
pendencia, derecho a defender sus recursos físicos que deben ser utilizados para 
su provecho exclusivo o preferente, derecho a vivir de acuerdo a sus característi­
cas, resultado de su proceso histórico...

Y agregaba, "por eso en un país como México, nacionalizar la econo­
mía significa descolonizarla".

Esta tarea debía encomendársele a la alianza de fuerzas formada 
por el Estado y el pueblo en general, debido a que para Lombardo, la 
llamada iniciativa privada no podría desempeñarla: "La liberación de 
nuestro país del extranjero no se puede confiar a la llamada iniciativa 
privada. Nuestra dependencia del exterior ha hecho imposible la 
capitalización interior y por tanto, no se puede hablar de una burgue­
sía mexicana independiente del Estado y del extranjero".

Las nacionalizaciones de la industria petrolera, de los ferrocarriles, 
de los transportes eléctricos, de la industria eléctrica, de la minería y 
últimamente la nacionalización de la banca concedieron enteramente 
la razón a Lombardo.

Él estaba plenamente consciente de la dependencia estructural del 
país respecto a los monopolios extranjeros, en el marco del mercado 
mundial y sostenía que el desarrollo económico de México estaba 
impedido mientras esa dependencia no se limitara, ya que estaba 
seguro que esa dependencia restringía la rápida industrialización, 
— sobre todo la de bienes de capital— deformaba y desequilibraba la 
estructura productiva del país, representaba una baja en el nivel de 
vida de las mayorías y reproducía la orientación de la economía 
mexicana para servir a los monopolios de los Estados Unidos en sus
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necesidades. Entre otros aspectos de la dependencia estructural, se­
ñalaba, en mala hora

...tiene que depender México de este mercado dominado por los monopolios 
extranjeros para la venta, a bajo precio, de sus productos primarios y para la 
compra, a gran costo, de sus productos manufacturados. Por lo anterior, se 
producen dificultades en la balanza de pagos, las cuales requieren devaluaciones 
del peso, y a su vez, las devaluaciones causan inflaciones de los precios domésticos.

En este marco, la intervención económica del Estado estaba, a su 
juicio, plenamente justificada y debía promocionarse como fórmula 
básica del desarrollo económico del país.

Precisamente era la intervención estatal el instrumento del progre­
so independiente de la nación y representaba el ejercicio de una de las 
principales conquistas logradas por la Revolución Mexicana. Lombar­
do lo expresaba así:

Un régimen de democracia nacional sería la consecuencia lógica de la Revolución 
de 1910... Sería la consecuencia de la Revolución Mexicana en su segunda etapa 
que señaló como su objetivo la industrialización del país como medio para elevar 
el nivel de vida de las masas populares y garantizar su desarrollo progresivo con 
independencia del extranjero. Sería la consecuencia de la misma Revolución que 
ha dado al Estado la función de productor principal del país, de impulsor del 
proceso económico y de interventor en las actividades de los particulares.

Ya en el contexto de fuertes controversias en torno a la definición de 
los límites del llamado sistema de economía mixta, durante el régimen 
de López Mateos, Lombardo Toledano enmarcaba la necesidad de 
fortalecer el intervencionismo estatal:

El proceso de la intervención del Estado en la producción económica y en los 
servicios debe acentuarse. Falta mucho por nacionalizar todavía, tanto en los 
recursos naturales cuanto en las actividades productivas y en los servicios. Si el 
futuro gobierno no precisa cuál es el límite de la acción de la llamada iniciativa 
privada y si no establece condiciones para las inversiones extranjeras, las fuerzas 
productivas no sobrepasarán el ritmo del crecimiento demográfico y entonces 
tarde o temprano habrá convulsiones sociales y políticas.

De pocos hombres que ya no están con nosotros podría recogerse 
exigencia tan actual a la política de nuestro tiempo.

EN TORNO A LA INTERVENCIÓN 
ECONÓMICA DEL ESTADO
La acción del Estado y su creciente participación económica, no las 
concebía, por cierto, como formas de estatización de la economía,
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como vía para el establecimiento del régimen socialista, ni como 
forma para eliminar la acción e influencia del sector primado, sino 
fundamentalmente, como la condición sine qua non para hacer factible 
el desarrollo económico independiente del dominio del capital ex­
tranjero.

Consideraba tarea pendiente llevar a cabo el proyecto de naciona­
lización de la economía a través del intervencionismo estatal pero con 
la participación de una alianza clasista.

Propusimos hace veinte años la industrialización de nuestro país —señalaba en 
' 1964— como meta inmediata de la Revolución Mexicana en aquel momento; y 
hemos contribuido a impulsar el proceso de nacionalización de la economía y 
defendido la creación y la ampliación del sector de las empresas del Estado. Ahora 
proponemos la nacionalización del Estado, llevando a su dirección suprema a las 
fuerzas más importantes de la nación mexicana. Porque en un país como el 
nuestro, el desarrollo económico, social, político y cultural, es una empresa que 
corresponde no sólo al gobierno sino a los sectores democráticos y patrióticos 
organizados.

El proyecto económico nacional, sostenía, debe contener las siguientes 
metas:

1. La plena autonomía económica y política de la nación. 2. El desarrollo económico 
del país. 3. La elevación de las condiciones materiales y culturales en que viven 
las grandes masas del pueblo, y 4. El respeto fiel a la voluntad popular para el 
eficaz funcionamiento de las instituciones democráticas.

Como la industrialización nacional se imponía como una de las tareas 
principales dentro del desarrollo económico, para Lombardo Toleda­
no constituía el medio concreto y viable para dejar de depender de las 
importaciones de bienes y de capital extranjero.

A menos que haya un desarrollo planeado y rápido de la industria de bienes de 
capital —afirmaba— México nunca alcanzará su independencia económica del 
extranjero ni conseguirá la mecanización de su agricultura, ni un desarrollo 
manufacturero progresista, ni de su transporte y sus comunicaciones.

R esp ecto  a la baja en  el p o d e r ad q u isitiv o  d e la clase  trab ajad o ra  y  de  
los secto res d e in g reso s fijos era  n ecesario  ad v ertir  que

...No hay industria que pueda no sólo prosperar sino mantenerse, en un país en 
donde la gran mayoría de los consumidores en perspectiva no puede comprar.
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Esa situación convertía en un imperativo desarrollar la revolución 
técnica de la industria. Entendía por ésta la ampliación de la industria 
eléctrica, la ampliación de la industria siderúrgica, de la industria 
química, de la industria de bienes de inversión y de la industria de 
bienes de consumo, así como la modernización de los centros indus­
triales ya establecidos.

Sin embargo, la revolución técnica en la industria presuponía la 
revolución técnica en la agricultura. En otras palabras, el problema de 
la industrialización radicaba, en su concepto, en

...el defectuoso desarrollo de la agricultura que dejó a la masa rural mexicana con 
bajos ingresos y, por lo tanto, con muy limitada capacidad de compra a los 
trabajadores urbanos. El efecto combinado de estas restricciones sobre la demanda 
ha impedido la industrialización en México por la falta de un mercado doméstico 
flexible y creciente.

La industrialización no podía apoyarse en la agricultura tradicional, 
pues, como decía Lombardo "hemos principiado a industrializarnos 
sin antes producir la maquinaria básica para tal fin. Porque tenemos 
que adquirir bienes de capital en el extranjero y no alcanzamos a pagar 
con todo lo que exportamos".

Cualquier semejanza con las condiciones actuales es, por supuesto, 
algo más que mera coincidencia.

EN TORNO A LA DISTRIBUCIÓN 
DEL INGRESO Y LA POLÍTICA FISCAL
Lombardo Toledano veía en la distribución del ingreso el punto de 
intersección entre el problema de la agricultura y el problema de la 
industria.

Otro de los grandes problemas nacionales —decía— es el de una distribución 
menos injusta de la riqueza pública. Mientras una minoría disfruta de la mayor 
parte del producto del trabajo social, las grandes masas populares tienen un nivel 
m u y  bajo y  p a r t e  d e  e l la s  v iv e  e n  la  m is e r ia  m á s  d r a m á t ic a .

Y lo decía precisamente porque concebía la distribución del ingreso 
como una medida efectiva para fortalecer el consumo y, por lo tanto, 
para expandir el mercado interno.

Para ello proponía realizar la reforma fiscal, pues señalaba que

...esa medida, a pesar de su limitación, porque no altera las relaciones de produc­
ción, descubriría la monstruosidad de las ganancias que logran en México y que 
en su patria no tienen los extranjeros; y también los mexicanos, especialmente los 
dedicados a la especulación y al agio.
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Tanto como ahora lo sigue reclamando el pueblo organizado de 
México, consideraba a la reforma fiscal como

...una tabla de contribuciones que establezca un límite a las utilidades del capital 
invertido, que obligue a pagar a los empresarios de acuerdo con el capital de que 
disponen; que libere de impuestos a los pequeños productores, que estimule las 
actividades necesarias y útiles y que restrinja las nocivas o superfluas, y que señale 
el destino de los ingresos así obtenidos para elevar el nivel de vida del pueblo.

Pero la reforma fiscal no se limitaba al ámbito de la distribución del 
ingreso, sino que estaba íntimamente ligada a la industrialización de 
México. Precisamente porque en la nacionalización de la banca, del 
crédito y las actividades financieras veía Lombardo la posibilidad de 
allegar los recursos necesarios para tal meta. Es suficiente conocido 
entre todos los miembros y asistentes a este memorable Seminario de 
Homenaje a Vicente Lombardo Toledano, que muchos de los econo­
mistas de México aprendimos las primeras letras económicas y las 
primeras nociones de la historia económica de México en la vasta obra 
intelectual, científica y política de nuestro homenajeado. En el Colegio 
Nacional de Economistas así se reconoce y por ello dicha agrupación 
nacional se sumó entusiasta a estas celebraciones con motivo de su 
nonagésimo aniversario.

La obra de Lombardo Toledano es vasta y compleja. Su pensamien­
to económico, claro y vigente. En el presente trabajo quisimos recoger 
sólo una pequeña parte de aquello que estimamos fueron sus aspectos 
más relevantes.



A c e r c a  d e l  p e n s a m i e n t o  e c o n ó m ic o
DE VICENTE LOMBARDO TOLEDANO

VICENTE GUTIÉRREZ LOMBARDO

Quisiera destacar, antes que nada, que la ponencia que han presenta­
do el licenciado Ramón Martínez Escamilla y la licenciada Irma 
Manrique, a nombre del Colegio Nacional de Economistas, es un buen 
trabajo de investigación y de síntesis en lo que se refiere al pensamien­
to económico de Vicente Lombardo Toledano; por lo tanto sólo voy a 
agregar algunos comentarios que a mi juicio debemos resaltar, dado 
que en la ponencia se han tocado los aspectos centrales, medulares, 
del pensamiento económico de Lombardo Toledano.

En primer lugar, considero, estoy convencido, que Lombardo To­
ledano fue un científico de la política, de la política como él la 
entendía, esto es, como la ciencia de las ciencias; por ello, era un 
estudioso de la economía, entendida como economía política. En este 
contexto, a partir de esta ciencia, orientado por el marxismo-leninis­
mo, el autor estudia las distintas ramas de la economía como son: el 
estudio de los recursos naturales, ya se trate de los recursos agrícolas, 
forestales o de los recursos marítimos, y los energéticos; el estudio de 
los servicios, de los medios de comunicación, y el de las finanzas o la 
planeación económica, que sería motivo de análisis particulares y que 
en este caso, no sería el momento adecuado para hacerlo. Sería con­
veniente hacerlo dentro de nuestro Colegio Nacional de Economistas, 
como lo estamos haciendo, por los especialistas del campo interesados 
en  co n o ce r más a fo n d o  la ob ra  d e Lombardo.

Yo resaltaría solamente, en lo que se refiere a las tesis económicas, 
agregando a lo ya planteado por la licenciada y compañera Manrique, 
que lo que Lombardo aporta a la economía, al pensamiento económi­
co, a la ciencia económica, es la definición del movimiento social, 
político y económico que caracteriza al México moderno, al estudiar 
las contradicciones del proceso que se da desde la etapa precolombina
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hasta 1968, definiendo al movimiento revolucionario de 1910, como 
un movimiento, técnicamente hablando, democrático-burgués, pero 
además, popular, antimperialista y sobre todo antifeudal. Aquí sí 
quisiera profundizar un poco en cómo concibe él un movimiento 
antifeudal. A partir del análisis de las contradicciones sociales, él 
subraya que el modo de producción dominante en el porfirismo (no 
"porfiriato", como algunos lo llaman, pues sería desvirtuar la historia 
de México), era un modo de producción basado en el peonaje, en el 
latifundismo, en donde existía una penetración del capital extranjero, 
determinante en la economía nacional. A partir de esta concepción, 
Lombardo estudia los fenómenos económicos y elabora una interpre­
tación que constituye, a mi juicio, la columna vertebral del desarrollo 
económico independiente de las naciones como la nuestra, me refiero 
a la tesis de la necesidad de la intervención del Estado en la economía, 
como se planteara en la ponencia que hemos escuchado. Es la condi­
ción sin la cual no sería posible el desarrollo independiente, como ya 
lo mencionaba la compañera.

Al profundizar en su análisis, vemos que la tesis propone que la 
intervención del Estado en el desarrollo económico es el factor deci­
sivo para la multiplicación de las fuerzas productivas, dada su fun­
ción social. Asimismo, Lombardo Toledano considera que repeler a 
los monopolios extranjeros, evitar que se formen los monopolios 
privados nacionales, estableciendo empresas del Estado, constituyen 
acciones defensivas y progresistas de países como México, que no han 
alcanzado su plena independencia económica.

El problema lo plantea interrogándose de la siguiente manera: 
¿cuál es el papel que verdaderamente representa el Estado en un país 
capitalista como México? Al respecto, el autor hace un profundo 
análisis en su obra ¿Moscú ó Pekín? La vía mexicana hacia el socialismo, 
distinguiendo la intervención del Estado en un país altamente desa­
rrollado en contraposición a un país semicolonial como el nuestro.

Asimismo, se pregunta: ¿puede el Estado manejar las empresas 
nacionalizadas con independencia de los monopolios?, ¿no serán 
éstos a la postre o desde un principio los que de un modo directo o 
indirecto manejen las empresas estatales? Ante estas interrogantes 
propone que, al mismo tiempo que se realicen las nacionalizaciones 
y aquí sí quisiera hacer hincapié en que propone que sea al mismo 
tiempo, que se debe dar a cada empresa estatal una organización 
distinta a la que tienen en la actualidad, mediante la participación, no 
sólo de los trabajadores en lo individual, sino también de sus organi­
zaciones representativas, para que no se desvíen de su objetivo y le 
den un carácter democrático a las empresas del Estado. Y agrega:
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la intervención del Estado en el desarrollo de nuestro país, como productor, 
director y coordinador del proceso económico y de los servicios, ha sido impuesto 
por la historia, por la necesidad de impulsar el progreso independiente de la 
nación, que no admite demoras ni puede estar sujeto a transacciones con la minoría 
aliada a los intereses extranjeros, que sólo han visto y siguen viendo a México como 
un lugar para hacer grandes negocios.

Por ello, afirma: "la tarea más importante en la actual etapa de la 
Revolución Mexicana es pugnar porque se amplíe la economía esta­
tal". Lo anterior es una concepción distinta a la que se tiene del Estado 
mexicano en la actualidad; el compañero Martínez Escantilla ya lo 
mencionaba hace un momento en reiteradas ocasiones, que debe ser 
un Estado fuerte y grande.

El pensamiento económico de Lombardo Toledano se refiere tam­
bién a la necesidad de impulsar la planificación de las fuerzas produc­
tivas del país, orientada hacia el desarrollo independiente de la 
economía, mediante la formulación de un programa de desarrollo del 
país al cual deben de sujetarse el gobierno federal, los gobiernos de 
los estados, de los municipios y los particulares, en el que se establezca 
el carácter, los límites y las finalidades de las diversas actividades 
económicas, los métodos de producción, los índices de rendimiento, 
de costo y de calidad para cada actividad particular, ajustándose, 
según su naturaleza, a las diversas regiones del país. Creo que en este 
terreno está planteada toda la línea, el basamento técnico de todo un 
programa nacional de desarrollo que podría ser de gran utilidad para 
tomarse en consideración por la actual administración.

Finalmente, para no alargar más la sesión, quiero decir que en el 
trabajo que hemos escuchado ha quedado de manifiesto la gran visión 
que Vicente Lombardo Toledano tenía del desarrollo económico y 
social para México, a la luz de la ciencia económica y del método del 
marxismo-leninismo, pues sus planteamientos se han ido compro­
bando a través del tiempo, sus tesis centrales cobran cada día mayor 
vigencia y siguen siendo el camino para impulsar nuestro desarrollo 
hacia estadios superiores de la vida económica y social.



Los primeros documentos de esta publicación son de dos destaca­
dos mexicanos, Fernando Rosenzweig Hernández y José Domingo 
Lavín, escritos en ocasión de la conmemoración del aniversario del 
nacimiento de Vicente Lombardo Toledano, en 1950, publicados en 
un suplemento especial que con ese objetivo editó el periódico El 
Popular.

Fernando Rosenzweig fue destacado intelectual, escritor y perio­
dista de nuestro país; el ingeniero José Domingo Lavín, quien fue 
presidente de la Cámara Nacional de la Industria de Transformación, 
firmó, con otros -industriales nacionalistas y con Vicente Lombardo 
Toledano como representante de los trabajadores y otros dirigentes 
obreros, el muy importante Pacto Obrero-Industrial, propuesto por 
Lombardo Toledano y acordado por los representantes de ambos 
sectores; pacto que constituyó el programa para el desarrollo indus­
trial del país al término de la Segunda Guerra Mundial, en defensa de 
los intereses de la nación y del pueblo, previendo las consecuencias 
que traería para México la política económica que Estados Unidos 
empezaba a tratar de imponer a nuestro país.

Los documentos restantes son autoría de integrantes del Colegio 
Nacional de Economistas, que se adhirió al homenaje a Vicente Lom­
bardo Toledano, que intervinieron tanto en el ciclo de conferencias 
llevado a cabo en la ciudad de Puebla, como en el Tercer Seminario 
Internacional de Estudios Filosóficos realizado en la sede de este 
Centro de Estudios en julio de 1984.

El licenciado Antonio Chumacero, vicepresidente del Colegio Na­
cional de Economistas, y los licenciados Ramón Martínez Escamilla, 
Irma Manrique, Daniel Peña Serret, Jaime Bautista Romero, y Vicente 
Gutiérrez Lombardo —nieto de Vicente Lombardo Toledano—  todos 
ellos destacados integrantes del Colegio Nacional de Economistas, 
presentaron la ponencia con el tema "El Pensamiento Económico de 
Vicente Lombardo Toledano. Homenaje en su Nonagésimo Aniversario".

Esta serie editorial Estudios sobre la Vida y Obra de Vicente Lombardo 
Toledano reúne en cada publicación trabajos de destacados intelectua­
les, profesionistas, artistas, escritores, académicos, dirigentes obreros 
y dirigentes políticos, que han escrito o escribieron sobre la vida y la 
obra de este ilustre mexicano, cuyo pensamiento continúa siendo guía 
para quienes el trabajo que realizan y su preocupación permanente es 
contribuir al desarrollo independiente del país, con un programa que 
tenga por objetivo la permanente elevación del nivel de vida del 
pueblo mexicano.

COLECCIÓN ESTUDIOS SOBRE LA VIDA Y  OBRA 
DE VICENTE LOMBARDO TOLEDANO




